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LA VILLA DE PEÑA EN NAVARRA.

j E n  i j  proTÍBci* de KaTsrra, á nueve leguas de su capital y i  dos 
la M riüdad de Sangüesa de dicha ciudad, se halla por la parte 

j" la encumbrada sierra de Peña gue se eleva en medio de hertno- 
Mr iJ'i"''’ ® rodean por el N. j  el S ., y casi i  su mayor altura 

® lidoE . se v en n a  disforme peña, ó mas bien una moniañade 
siílada enlre las grandes eminencias que perlcnecen á lágran 

de dicha sierra, pobladas de hermosísimos bosques de enci- 
^  '« h le s , enebros, bojes, romeros, lomillos y espliego. Esta enor- 
'•saii a* *** compacta, liene novecientas varas de

y p o r * s u  mayor anchura de E . á  O., me- 
^  Pl*“® superior ó  superficie, presentando este plano
^  ^ ¡■ 'S f  fon en su linea de longitud de cuarenta varas en diferen- 

oive) la parte elevada S .  con la opuesta S., como se ve en la 
J ^ w i iv a  de la lámina. Sobre esta eJevada posición, que será de 

desde el borde i  la  base perpendicular á ella por lodas 
su circunvalación, les o cu rrirá  ios antiguos navarros esta- 

y formar una población para defenderse sin duda,  porque de 
4  *“  !**?* * previsión,  era necesario clasificarla de locura. Es
p o t j ^  P®sfoion-formidable, ¡nespugnable y  de verdadera defensa 
Itra fi’* f i  P“** aunque dominada por fas alturas inmediatas, 
fc rij blahea de aquellos tiempos la  hiao la naloraieia Un 
riva f ¿ ® “ '** aahiduría, que poder humano no podría tomarla á 
lauto ivS ’ ^ P*™ nuestros tiempos en que el arte ba avansado
*•* qusa?” * meses y  mucha sangre sn posesión. Ko liene
uaa po diflcillsimas y  estrechas entradas de comunicación; la 
% « d e ia „  Minino de herradura de Sangüesa, dominado desde muy 
«áa P'^eieion i l  E. de la roca por el punto o, y la otra al O. por 
«tro 1**® aostiene la torre de la iglesia en el punto 4. y sale i  
*«iaoj jsmbieu de berradnra para la parte de Aragón con quien 
1 ^ 5  I j  •  !•* grandes llanuras despobladas que se prolongan trece 

tu é  ^ Moncayo, que llaman Bardeaas, adonde es­
cítica riqueza,  que lo es la poca siembra de trigo y  cebada,

los pobKS coloBiH de esta singu'ar población de la rilU de Peña, que 
asi se llama. Esta población, situada sobre el piano superior de la roca 
en posición tan estraórdinaria como pintoresca, conforme se ve en la 
lém iaa, llama la atención de lodo viajero, y se detieue á  su vista para 
contemplarla con despacio y admiración, y la estudian y consideran 
cada cual á  su manera, que unos la miran como la cosa mas poética y 
digna de una descripción elegante, otros como estravagante y rara: 
pero á todos les cuesta traSaju convencerse de la ocurrencit tan sin­
gular, no de los militares primeros que por sus deberes la eligieron 
punto de defeusa, pero si de los que después formaron población y se 
establecieron aobre e lla : y que la tostumbre y  nada mas la conserve 
hasta nuestros d ia v iv ie n d o  sumidos en la mayor miseria, privados 
de todos los goces y recursos para la vida, como gozan los demás 
pueblos de sus inmediaciones, afanados como están sin cesar en sus 
trabajas, en malo, inconstante y enfermo clima, que es muy frío casi 
lodo el año, siu mas recompensa á sus asiduos trabajos que el poco 
pan de su cosecha y el Infimo producto que sacan de las cargas de 
leña que les ^ ie r a  dar su señor, vendidas en los pueblos é dos 6 fres 
leguas, babiUndo casas que están en el peor estado porque jamás se 
componen, y  son único asilo de eslas desgraciadas familias, que so­
portan las nieves y  los furiosos aires del N. O. que reinan todo el año 
combatiendo foriosameníe el peñasco donde habitan. La vida que llevan 
estos babitantespor una costumbre trasmitida de habitar allí, los ha ce 
dignos de elt^io y compasión, y por ambas razones me be decidido i  
tributaren su obsequio esta memoria que merece consignarse; la cons­
tancia de estos desgraciados vecinos de Peña, que son un fenómeno en­
tre las demás poblaciones, y la situación topográfica del territorio que 
ocupan, una obra maravillosa de la naturaleza, hice que se admire la 
constancia, los padecimieutos y la firme resignación de los babiiantes 
de esta plataforma y promontorio árido y triste. Consta esta villa de 
Pena que vamos describiendo de diez vecinos en otras lautas casas 
en la siluacian ó forma que presenta la lámiua, inclusa la del cura 
párroco, que es de buena febrica, aunque deteriorada y mal cui­
dada esta dignidad, que es abad de Provinoso por el conde Abii- 
ta s , señor de ella, y  que posteriormente pertenece este señorío á 
uno de los hijos de la casa del marqués de Bersolla/ La i‘'Iesia os 
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lie übrica bastante regular y  sobrado capas para tan corlo ye- 
cindario; es parroquial de entrada (S. Martin), y se venera en la 
misnu i  Nuestro ^D o r rrucificado, que se llama Santo Cristo de 
P c fu , de talla nataral y regular escultura; i  su izquierda y  en .su 
misma capilla bay un pequeño hueco en el que se veo un par de gri­
llos de hierro de mas de catorce libras de peso y una argolla de diez 
libras, y que según reñeren por tradición loa vecinos do Peña, parece 
que en tiempos remotos fuíron hallados con el crucilijo dentro de un se­
pulcro de piedra al hacer una escavacien en una fuente á la parte del 0 ., 
separada i  corta distancia de la peña donde estí el pueblo, y tenia 
puestos los grillos y la argolla; lo atestiguan enseñando una piedra 
que existe aun en la fuente donde oslan señalados los grillos y  la 
argolla y  moldura del cuerpo, y que de alli fué trasladado d la iglesia 
donde lo veneran, sin existir otros datos ni mas que esta relación, 
porque seguramente en las vicisitudes de las guerras y los tiempos 
se habrán perdido. Hay además alrededor de la gran peña por la parle 
esteri'-rf otras tres fuentes de riquísimas agnas. E n  la  parle mas alta, 
que es al N. de esta gran roca, se encuentra un castillo 6 torre de 
Qgura circular, arruinado la mayor parle , y í  su alrededor los cimien­
tos de pequeños baluartes que lo circnlaiian por la  parle del S. mi­
rando al pueblo; sn fábrica es dé la  edad medía, lo mismo que la igle­
sia'; este castillo lo llaman la Torre de Peña.

Esta estravaganle población tuvo en tiempos antiguos ocbocíeotas 
almas sobre este peñasco; fué plaza muy foerte por su naturaleza, 
pues se ve que basta las roturas ó sinaosidades de la piedra en ais 
escarpados y perpendicularea frentes hacen Bancos do defensa en 
todos los incidentes que presenta su irregular linea de circuuvala- 
cioa. De modo que de este punto, en ciertos casos de la guerra, se puede 
sacar gran partido. Fuá plaza cuando las guerras de Aragón y Na­
varra como fronteriza y  i  una legua de Sos, y señala bastantes he­
chos de armas muy notables y gloriosos; el principal puede notarse 
en que, i  pesar del empeño obstinado y bizarro de los aragoneses, no 
pudieron tomarla nunca; ana conserva frentes de fortificación de la 
antigua m uralla, peroá trozos y en ruinas, como señala el punto y 
los cimientos y  subtenineo de laanligna casa de la villaócoasistorio'.

So término de campo, que comprende la mayor parte de la sierra, 
y por el S. en las Bardenas, certa de dos leguas, es abundantísimo en
C.1Z3 de toda especie, liebres, conejos, perdices, palomas, ciervos, 
corzos, jabalíes, lobos y  zorras. En este terreno, que es muy templado 
y goza de buen clima i  la parle S . , se notan i  primera vísta y con 
sentimiento del curioso observador, muebas leguas de hermosa terreno 
despoblado é  inculto, que brinda á  establecimientos útiles, ya  tam­
bién i  estender grandes colmenares en estos montes, como lo demues­
tran bien á  las claras la ioDnidad de enjambres silvestres que se en­
cuentran, y I t  abundantísima Ilor de romero, de espliego y  tomillo 
qus produce.

Sangüesa, 6  de febrero de i83 3 .
MtGCsa. CÁCERES.

LUCAS FERNANDEZ.
Llegada ya la  época de civilízacbn propia para que el teatro co­

menzase, cuando la literatura popular había creado con su fecundidad 
el romance y la novela, bízose forzosa la aparición de un nuevo gé­
nero de literatura que viniera á caracterizar al pueblo, i  cuyo impulso 
se formara, y bajo cuya geseioea protección lograse ser admirado.

Después de informes ensayos, que tuvieron principio acaso en 
los remotos tiempos de la monarquía, encuéntranse ya en el siglo XIV 
composiciones con tendencias dramáticas. En los primeros años del 
siglo XV nómbraose escriures que, deseosos de hacer progresar á  esta 
literatura naciente, dedicaron á ella sn pluma; tales son los marque­
ses de Villena y Santillana., Pooza y Rodrigo Cota.

Al Ga del citado siglo aparecieron ya piezas, que si no son real­
mente dramáticas, dejan entrever el carácter del nuevo género de lite­
ratura. El que (lié este poderoso impulso al género dramático en 
particular y  á la poesía en genera), fué fuan de la Encina, Este puede 
decirse, que removiendo loa primeros obstáculos, presenté la oculta 
vía por la cual llegaran á tocar los Torres Nabarro, Lopes de Rueda, 
Timonedas y otros, el nuevo género que el fecundo Fénix de los inge­
nios, reuniendo las aspiraciones de los demás, y con su grande genio 
c re ira , hizo aparecer el verdadero drama español.

Citando otra vez í  Juan de la Encina (1), diremos que tuvo imita­
dores, como los tienen todos los que cientíGcimenle sobresalen. Entre 
los que le imitaron cnéntase al poeta saimanlino Lucas Fernandez.

Muy poco es lo que se sabe acercado este distinguido esciátor. Sin

ti) V.V.M el avaere 23 U«1 SeMASsIio S« 1802.

embargo, se cree con fundamento que debió nacer en alguno de los 
años de las dos últimas décadas doi siglo XV. Fué su patria Salamaaca, 
y en ella recibió lecciones de Juan de la Encina. Aventajado discípulo, 
imitó é su maeslro Un felizmente, que el año de l t i l 4 , cuando mas 
florecía Encina, publicó un tomo de farsas con el siguiente Ululo; Far­
sas y Églogas al moio y estilo pastoril y casMlano, fechas por lucos 
FenuLoies Salmaniino.

Seis son las farsas contenidas en este lomo.'Las tres primeras tie­
nen el argumento profano; las restantes se ocupan de objeto religioso. 
Ninguna tiene titulo especial; pero sus eneabezamieotos son de este 
modo: Comedia fecha por Lucas Fernandez, e» lenguaje y eslih 
pastoril,  en fa evai se introducen dos pastores, dos pastoras g u> 
rte jo , ¡os cuales son Ilaaiaáos Bros—Gií j/ Berrenjuelio— y Miguel- 
Turra y Olalla, y  el viejo Juan Beníío.

Iguales á este son los encabezamientos de las demás piezas de a^ 
pm ento  profano ¡ solo se enenentra diferencia en los personajes q« 
intervienen.

Parecidos son al citado los encabezamientos de las piezas religiosas; 
sin embargo, nótase alguna diferencia; obsérvese cómo dice el si­
guiente; Represiníacio* de lo pasión de nuestroredenturJ. C., cosa- 
puesta por Lucas Fernandez, en ¡a cual te introducen ¡as persones 
siguientes: SanI Pedro, éSaát Donisio Sanl Mateo, é Jeremías, s 
las tres Staiias.

El argumento en todas estas piezas es sencillo, y la versiGcaciun 
bastante fácil, teniendo á veces animación el diálogo. Véase 
trozo de la cuarta farsa;

(i)  Bonifacio. Yo soy hijo del herrero
de Rubiales •
y  nieto dei .Meseguero
Probos (2); Pascual y  el Gaitero
son mis deudos caronales ^ ) .

Y aun es mi madre-señora (4) 
la ermilaña de Sant-Dricio...

JiL.................  Esa es gran embaidora,
gran diabro; encantadora.

Dox...............  Úuger es de gran bullicio.
JiL.................  Medio bruja asmo (3) que e s :

y  au n ,áo 3 ad as(6 ), 
que si buscarla querrás 
cadal noche la topés 
por esas encrucijadas.

Una vez entré en su erm ita, 
y  porque llegué i  un'labeque 
corrió la vieja m aldita,etc.

Entre las seis citadas farsas bay una de mayor mérito: tal esh 
segunda de las profanas. Pinta en ella Fernandez el amor intenso á> 
una dama que busca y no encuentra i  su amante. Se interpone eoz< 
camino un pastw que la  enamora. Ella ¡e reprende y  no le escutb*' 
Llega el caballero, y  castiga el atrevimiento del palurdo; este se inc»' 
moda a l principio, pero después pásasele él en&do y  quedan wd* 
amigos. De esta ü rsa  lomamos los siguientes trozos (7):

(8) Dosceila . ¡Ay de m í, tris te! ¿Qué haré
por aqueste oscuro vallef 
¡A ydem i! y iadóndeiré?

¿Do buscaré
AI mi señor, qne le halle?
.Miro y  miro, y no le veo.
Cierto la fortuna me es 

al revés,
según tarda á mi deseo.

¡Cuitada! no sé qué diga 
ni qué pudiese.yo hacer: 
fortuna me es e n é m ^  

y  desabriga.
Ya mi gloria es padescer.

(9) P astor. .  ¿Y tan huerlees de galan?

(O íiletlM ttw ree en e ita  m m u  *ofi Déoifacio Zoe«l. JÍ1 Zdfi«J«
|S) ^
>3) Carsálea. 
i4) Abn«U.
(S> l s u |Í M ,  pieaw.
(6 | CÍ»rt«nea(e.

Priocdpú Mi e s tt  farM ; Fart* v tu a jí  ti eamtJta /aokÉ ̂  tu*** ^*'**̂ tt*̂  
U 9n*l it iatraiaetn Un ptrtamn; tOAPkñt * ia^r¡ una

/  un  u h a íU ro . ttajat ■0MÍr«4 ¡gítaramét. j  no contt** m at d« 
H o tn r a U í^  S M  U »  m u t i U n  p a r  I t  i i t f i ú i a n  d *  m /  p a n a n a »  ~ T i« M  trvM 

iS) U  « cees  príresr* C s daaeeíU á talat-
(9) LkMiMJli I  psstwr: d t  U  «ecoa ae^us^a.
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Üosc.,

Dosc,.

Past,.

I'oxc..

Past ,

. Ei es (al que su figura 
y bcroiosura 

m e d í vida coa afan.
El es mi biea y deseo, 

en ¿1 vive mi esperanza, 
él es la gala y aseo 

en que me veo 
con muy firme coníiaaza.

¿Y basta aci el amor esliende 
su poder entre pastores?
; Ay señora! aquí uce premie, 

y  nos ofende 
con mil dnsias y dolores. 
Hdeenos mil sinsabores, 
y  al triste pastor que biere 

si no muere,
siempre da grandes cramores.

(Julianos ios reteniivos (1), 
róbanos los mamoriales, 
trae muertos los mas vivos, 

muy cativos, 
tray acá muebos zagales.

Ya no bay cetro, ya no bay llano, 
ni castillo, ni monlaua, 

ni cabaña,
que amor no tenga en su rtiano. 
Los viejos aman las mozas, 
los mozos aman las viejas; 
por las breQas, por las brozas, 

por las chozas, 
amor siempre sus consejas.
Hace ser lo bermoso feo, 
y  lo feo ser bennoso.

El malicioso
da al mas suyo mas deseo, 
y  ai mas suyo mas le mata etc.

Past..

ÜOXC..

Past..

¿Cómo pudo ta l dolencia 
lastim arte, d i, zagal?
¿ Cómo enamorado ma I 
inficiona tn  inocencia?
De amor boye y  su presencia, 
no te engañen sus primores. 
lA yD ios, que muero de amores I 

Dime, dime, d i, pastor, etc.

Por lo citado se ve que Lacas Fernandez tenia las cualidades ne­
cesarias para bacer prc^resar y no decaer la poesía dramáiica. Que 
hizo cuantos esfumaos estuvieron i  su alcance contribuyendo asi al 
desarrollo de una literatura naciente, que fué después admirada de 
(odas las nacioaes pw  sn originaUdad y la fecundidad de talentos que 
á ella se dedicaron.

Jv.A?» ORTIZ GALLARDO.

. ¿Requiebro qué cosa es? 
requebrar y esperezar 
todo debe de ser uno;
■ y  de consuno 
rorezar y  sospirar.
Requiebro es un sentimiento 
que en el gesto se aparece, 
cuando eslraño el pensamienlo 

con tormeoio
se trasforma el que padece:
Y olvidado, sin sentido,
y contemplando en su am iga, 

sn lYtiga
representa con gemido.
Y as! puetkis entender 
qué cosa es el rtquibrar.

. Ya lo asbondo (2) á  cooocet, 
y  saber,

el sospirar sin dudar.

.C oncluyo la farsa con dos villancicos que el paslor canta lastimúo- 
sus dolores. Las siguientes estrofas son del primero:

Pastorice lastimado 
de cordoja tus dolores.
¡ Ay Dios que muero de amores!

«I

PAL.ÍCIÜ DE ELFI-BEY
eti tV CwTO.

El edificio cuya fachada esterior presenta el grabado que acorn- 
pauaá  estas líneas, se llamaba Palacio doElfy-Bey cuando los fran­
ceses ocuparon el Egipto, y  sirvió de cuartel general después de la 
toma del Cairo. A la derecha del jardiu y al lado de la ólUma veutana 
de la casa había en aquella época un largo terrazo sombreado por 
una grao parra , el cual unía la babítacion de! jefe del Estado Hayor 
con el cnartel general. En el mismo terrazo, y en el sitio que acaba­
mos de indicar, fué asesinado Kleber el día f á  de junio de 1800. Co­
nocidas son todas las circuastancias de aquel crimen, que hizo perder 
el Egiptoá la F ra n d i,  pero no asilos siguientes pormenores relativos 
al asesino.

Souleymn-el-Ualeby, de edad de veinticinco añ o s ,  natural 
de Alepo, babia visitado la bleci y Medma y estudiado en la mezqui­
ta  E¡-Agkar del Cairo, por lo cual pretendía ser admitido entre los 
docloretdí la [é. Su odio contra los infieles se babia exaltado recien­
temente al contemplarlos restos del ejército del gian visir l'owsou/', 
destrozado en Heliópolis, que atravesaban la Palestina. El Agáde los 
Jenízaros le escitó, persuadiéndole que debía comenzar t i  carréale 
sagrado, que consiste en dar maerte á  un infiel. Pensó el hnático en 
el Egipto,  ocupado á  la sazón por ios franceses, y en su caudillo Bo- 
naparte, el tullan del [utgo, como le llamaban los árabes, y al verle 
resuelto el A gá, le d iván  dromedrario y unos tmnltsrefe francos 
para el viaje. 5oufeynun fué i  Gazab, donde compró un puñal, atra­
vesó el desierto, y llegó al Cairo. Alii sejencerró durante algunas sema­
nas en la mezquita de Sultan-Hasan y pasó en oración la noche ante­
rior al día en que perpetró su delito, después de haber confiado su 
proyecto i  los caatro olemos de ia mezquita. Estos procuraron disiu- 
dirle de é l; mas no previnieron á los franceses, por K) que tres fueron 
presos, habiendo buido uno de ellos.

La causa se instruyó con rapidez, y  el 17 de junio, después de los 
fnneralesdel general Kleber, tuvieron lugar cuatro ejecuciones.

Después de baber visto 5oufeymait con ¡a mayor tranquilidad cor­
tar U  cabeza i  los ulemas, y mleotras su muñeca se tostaba lenta­
mente en un brasero, rodó un carbón encendido basta su codo y no 

I pudo contener un grito. Habiéndole echado en cara el verdugo aquella 
; debilidad, te contestó;
j —Perro infiel, ¿quién te  comunica el atrevimiento de dirigirme la 
. palabra? Cumple con tu Obligación y  déjame llenar mis deberes: mis 

jueces no han dispuesto que me abrases el codo.
Al verse en el palo entonó con voz sonora el versículo sacramen­

tal de los musulmanes, que el muetin canta desde lo alto de los mi­
naretes , y en seguida procuró acelerar su muerte por medio de vio­
lentas sacudidas. Pidió agua, quelefuó negada, y escupió á  los espec­
tadores de su suplicio.

Su esqueleto fué regalado por el barón Larrey al Musco de la Es­
cuela de Medicina: una de sus muñecas está calcinada. El kandjar ó 
puñaleen que fué asesinado Kleber se baila depositado en el Museo 
de Arlüleriá.

Los restos de Kleber estaban en d  castillo de If; pero por órden 
de Luis XVIII fueron encerrados en 1813 en un monumeato que elevó 
á su memoria la municipalidad deSIrasbu^o, su ciudad natal.

I

í I
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Ubj de lis  cosas que distingueo al culto cristiano de todas las 
demás religiooes, es la laagDíficencia de las ceremonial de la iglesia. 
Hay en ellas algo de sentimental y poético, que conmueTe el coraaon 
y habla con misteriosa iateacion i  las almas delicadas. Ea las de las 
sectas heterodoxas no sucede asi.

Entramos en U sinagoga del hebreo, en la mexquita del mahome- 
laB o.jtodoesm eaquiQ o,glacial,sin  elocuencia ni poesía. El rabino 
allí recitando i  sus concurrentes loa Tersiculos de sos mayores; el
rabino aquipredicando el positivismo del C oranipero uno y olrosio 
a n to r ía s ,  sin aromas, sin armonías, sin nada que conmueva la im a- 
pnacion y haga üusion i  ios sentidos, y sea fuente de inspiración y de 
ternura. Templos desnudos, aras mezquinas, ceremonias desproviitas 
«  oncwn y de grandeza, y  una atmósfera en fia mundana y pequeña. 
>ada allí satisfaceal sentimiento ni i  la ínleligeDcia: nada I te a  al 
corazón; nada suscita en lo intimo del ser movimientos dulcísimos; 
nada hiere las cuerdas divinas del cetro sagrado. Entrad por el con­
trario en tí  templo cnatiano, penetrad en nuestras góticas y  gigan­

tescas catedrales. Al punto sentiréis una impresión profunda é indeB- 
nibie. Las naves inmensas, los arcos aéreos cuya fugitiva elipse 
parece la ímágen del alma desprendiéndose de los lazos de la tierri, 
y  evaporándose hiela las regiones inmortales del Criador; los «tahios 
admirables cuajados de los primores de las artes y con las bellezas 

 ̂ del genio; el conjunto en fin de magnificencia y sublimidad que ante 
, los ojos absortos se desplega, producen «nociones inefables, y arro­

ban la mente en vaporosa y encantada inspiración. Las vtigenes de 
I Rafael trazadas con mágico perfil en deliciosos cuadros; las esculturu 
I de Michael Angelo, que respiran el genio del artista; los aéreos y vi- 
I porosos serafines que vuelan sobre los espléndidos tabernáculos, ad­

quieren vida y animación en óptica ilusoria, y nos hablan en lenguaje 
! sobrehumano. El espíritu allí domina á la materia, y  vivimos en aque- 
I líos instantes una vida de ftsciüacion etérea. No podemos oir las notas 
I de un salmo profético sin trasportarnos en meditaciones escelsas á los 

montes de Gelboé y i  tos collados de Sion. Los llantos del profeta, las 
armonías bíblicas impregnadas de piedad y  de entusiasmo, traen á 

I nuestros $enlidi)s el perfume de los aloes, el romor de los redros oto*
I rosos y el vuelo de las auras que susurran por las calles de! Líbano, j  

van i  perderse entre lasIejanasondasdelmar.Moerto. Los que a! esen- 
cbar el eco de las arpas que suspiraron cantivas bajo los sauces de 
Bcbilonia, y que reproducen en nuestras régias basílicas al compás

I . y
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de los ritmos de Palestina y Hayden; los que no sientan en los 
majestuosos y vibrantes acordes del ó^ano  todo el poder de su majes­
tad y  su armonía; los que nada hallen inspirador y  misterioso en ios 
canrorM de la «posa y en las lágrimas dei ProfeU-Rey, son insen­
sibles á lo bello y lo sublime, no tienen dentro de si una ebUpa del 
fuego sagrado, y viven solamente en el triste círculo de la vida mate­
rial , prosáica y tenebrosa. La lua de la poesía, tí numen de U sarles 
el rayo del espíritu no habilan en su estéril y desabrido corazón 

Consiste todo eso ea que uno délos resortes del cristianismo y una 
de sus escelenciases obrar sobre la parteinraaterialé instintiva del hom­
bre. Por eso se diferencia tan radicalmente de las otras religiones. El 
gentilismo de Grecia y Boma, por ejemplo, era esencial y fbrmalin.mte 
m aterialisu y sensual. Sus solemnidades eran ciertameale de esplen­
dor y magnificencia; pero era una pompa nada'm as que mundana 
concupiscente. Las danzas de oinfae y genios, los juegos del circo, 
IM sacrificios y las hecatombes, eran demostraciones dirigidas ai sen­
tido estern», á  la pasión siempre, al vicio mas de una vez. Díganlo 
h s  danzas *  Baoo, ios desórdenes salurnales.los peligros misteriosos 
de Pafos y  de Chipre. Asi murieron aquellos imperios victimas' de su 
lumensa corrupción. En el cristianismo lodo es sobcehumano, alta­

mente espiritual. No hubiera podido de otra suerte lrasfbrmarelm““‘*’ 
pagano y curar el cáncer gentílico en la humanidad, ni porifictr M* 
viciadas fuentes de la sociedad. Merced á ü n  cardinal diferencii, 
cristianismo hizo entrar la civilización en nuevos y  verdaderos 
DOS, que enalteciendo a) hombre, le convirtieron de un ente dege®*" 
rado y  m ilerialisla, en un ser digao de su racional y superior natar»' 
leza. Y desde entonces necesitó sensacionesmas nobles que la  gr«**^ 
satisfacción de ios mundanales apetitos. El alma sacudiendo las lig*' 
duras de la grosería sensual, se sintió sedienla de espansioues pu®* 
y elevadas. Las Lupercaliis y las Florales le causaron hastío, J  
prendió sus verdaderas aspiraciones á lo inmaterial é infinito. El cr» ' 
tianiemo respondió con sus solemnidades á  tan ardiente necesidad de 
k)$ espíritus. Diez y  nueve siglos han trascurrido desde entonces, 1 
consagrado los efectos de su obra. Entre los mas ilustres recuerdos q“« 
en los anales dei arle dqjaron aquellos siglos; entre las r^uiadoae* 
clarísimas que alcanzaron el lauro de la celebridad en la realizací^ 
de aquel grave pensamiento social y  religiosó, descuella el nombre f* 
Juan de Arfe y Villafañe, que tantos y tan altos testimonios de s® 
delicada mano dejó en los tesoros de nuestras iglesias, y S“® 
honor del arle de los plateros en España. Sus obras insignes y cotfi'
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cajas prueban que comprendió toda la poesía del fenio, ;  que poseyó 
la q iy ia  de los artistas. Una de sus mas bellas creaciones es la custo* 
día sacramental que la iglesia de Santa Haría de la Asunción de esta 
ciudad posee, y que damos coa singular gusto i  la lus pública. Medina 
^  Rioieco se euorgnllece de contar al grande artífice entre los que 
ilustian jos Castos de su munificencia,  y  la ilninioan con un rayo de 
su jnmortalidad.

La obra del platero salmantino se alza sobre un basamento gene* 
ral en el que posa un sotabanco resaltado en los ángulos, y  que recibe 
el primer cuerpo de arquitectura, Consta este de un templete cua­
drángulo con arcos bemiciclos, en cuyos sectores vuelan espíritus ce- 
lestes, y que se bailan sostenidos por pilastras toscanas. En cada 
bípolenusa dcl cuadrado se eleva un obelisco formado por cuatro co- 
tunmas corintias de pedestales, y sobre cuyo corDisamento carga un 
i ^ n d o  cuerpo semejante al anterior, que recibe i  su vez una glo­
rieta de cariátides, y remata en una figurita que representa un guer­
rero romano. Esta parle de la obra es notable por la mucba escultura 
y es^isíto  trabajo. El zócalo de este cuerpo está exornado por veinte 
biedlos relieves buenos que representan pasajes bíblicos, entre los 
^ l e s  se hattan ta strfitn le  de metal, la za n a  encendida, el Sinay 
y ef Kcriiicio de Abraham. Bajo cada pabellón angular está la  efigie 
de un doctor de la iglesia en figuras de cinco pulgadas y  cinco líucas 
y U d ía  de alto, sin el plinto que, de fbrnu cuadrada y con un bajo 
relieve en cada faceta, tiene de altura una pulgada y tres lineas esca­
las. En el centro del templete se ostenta un grupo de cuatro Levitas, 
^duciendo en hombros el arca del testamento, precedidos del rey 
w vid , danzando y  tañendo el arpa. Hermosas y elegantes figuras 
lleaas de espresion, delicadeza y propiedad. La del rey tiene sris pul- 
Sadis y siete lineas, las de los sacerdotes de seis con cuatro á  cinco 
con diez.

El segundo cuerpo le eonstituye un pabellón sostenido por pilas­
e s  jónicas , sobrepuestas de bizarras cariátides en pedestales redon- 

bordsdos de festones, flores, ángeles y otros bien aplicados dé­
biles, y corona el todo na'cascaroncito muy aplastado, de forma 
octógona. En el centro de este alzado te colora el Santísimo en un 
Ugnifico viril, i  manera de sol purUimo y deslumbrante, circuido de 
bs ^ t r o  evangelistas y deun corodeniDOstaDeDdoinstrumeDtosy en 
bstiva actitud, Consta el tercero de ungrupo de cuatro pilastras jónicas 
estriadas y coronadas de un coraison rematado por un tímpano en 
c*da frente, y  eu cuyocenlro luce un wmpimiento de gloria, en el cual 
spiiece la V l^en María con una nube de serafines y celestiales seres, 
^  cada intercolumnio hay un templete circulqr de dos cuerpos, asi 
eaiQo eu tos ángulos otras figuns alegóricas. El último tramo es un 
Cupulino circular, rematado por una media-naranja, sobre la cual se 
sisa el signo de redearion.

El total de bajos relieves es de treinta y  seis, y el de los vaciados 
^ n t a  y  cuatro. La altura general da la obra asciende á cinco piés, 
^  pulgadas y media, teniendo la planta en el cuadrado fundameulal 
*8  coa cuatro, que elevándose en progresiva disminución forma un 
ftlbrdo obelisco de bellísimo aspecto y reconocido mérito. Su estilo 
señera! es plateresco, sobre los órdenes greco-tomimos, de escelente 

y  esquisita ejecución. El zócalo y soUbaoco esUn ricamente ta- 
bÍM  de elegantes grecas y delicadas bordadurts. Y todos los detalles 

■ *  igualmente adornados de molduras, cenefas y primorosos 
Es admirable la copia y delicadeza de la exornación, y re- 

bien la feliz imaginación y esquisito gusto del artista. Se pierde la 
~ |^ a  y se ofusca la mente eu aquel piélago de ricos y  variados 

Y en su conjuntóla obra es notable por la  sendllei, por la 
^ 81» y elegante aspecto de sus bien entendidos pormenores. En me- 
^ ó e  Su lujo tiene severidad; su bizarría está combinada félizmente 
^  una pureza y dignidad de admirable efecto, y que dice bien con 
'* ^ u s to  servicio sacramental. Eso revela el genio del artífice; esa es 
* f i ^ f i a  dé la  inspiración.

Sale únicamente á la pública admiración esta preciosidad arlís- 
^  eu eidia (¡gi Corpus, y es el mas brillante adorno de tanostentosa 

«nnidad. Llevada en hombros de cuatro sacerdotes, de albas ves­
tí l i * '* ^ *  estolas ataviados, y  deslumhrando entre sus resplandores 

Matosísimo viril, cuajado de pedrería y coronado de centellautes 
iJ.®*’ '*'»recuerda clarea santa déla  antigua ley, conducida p « io s 

compás del arpa de dudá, y da loe cantos de Israel. Entonces 
^  *0 elegante forma, su trasparencia, sencillez y majestad. Y 
tíon*'tr ** *°“bmplamüs con placer, y siempre nos causa grata emo- 
b  I»i •*'' ^ r p “8 ee I* festividad mas grandiosa y subiime de
b iy  ** ** apoteosis épica de la redención hqpiana. La naturaleza 
(lócala  un sol flagrante, un cielo de azul purísimo, el perfume de las 
fifenV ** *** prodigan sus tesoros. La reü-
'led I sublimidad. En ese día el ánimo se embriaga

acnsaciones, y todo es luz, perfume y alegría. E l muy grato 
• a s p r i m e r a s  horas de la deliciosa madrugada, y  respirar 

ras límpidas y  frescas, y ver á los fieles levantar arces de rosas

y  esplédidos altares, y  cubrir de aromáticos arbustos y orlas de ricos 
paños la triunfiil carrera, y  todo respira animación y goces y  movi­
miento. Pero lo que no hay voces en el lenguaje humano para descri­
b ir, es la salida del Rey de reyes á la pública adoración. El a l^ re  
sonido de las campanas, que se ¡«pite en las trasparencias del étery 
que lanza al viento palpitantes notas desde las caladas agujas en aéreo 
ó infinito diapasón; el bímno épico de la cristiandad, sencillo y  má- 
jico, y siempre grato al oido y al corazón ¡ el canto de los ministros del 
santuario; el aroma de los misticos incieDsos, que en nacaradas y  va­
porosas ondas envuelve al divino (abemácuio; el brillo de los orna­
mentos sacerdotales; los acordes acentos de la música; el compás bnJIi- 
eioso de las danzas de niños que semejan á  los cándidos y rubicundos

Á
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serafines; los c o n q u e  entonan animadas y sentidas pastorelas; la luz 
prismática de mil antorchas; el estruendo del cañon;lavoz vibrante 
de los clarines; las colgaduras riquísimas; las guirnaldas olorosas; los 
adoraos de mil colores; la a la r ia  de las alm as; la animación univer­
sal ; la riqueza y el brillo del conjunto; la pompa y el luje dcl espee- 
tácíilo; la sonrisa de la creación entera,  hace de aquel triunfo sacra­
mental una cosaallisima , arrebatadoraéinefeble. AHI todos descubren 
humildes la frente; lodos doblan la rodilla; todos estasian d  ser en 
abrauda adoración, Los niños baten las inocentes palmas; el anciano 
vierte delicioso llanto; el enfermo sonríe de esperanza; el pobre adora 
eu su miseria i  Dios; el guerrero teros depone las armas y postre sus 
lauides ante el carro del Señor; el rico prosterna su opulñicia; et rey 
déla tierra marcha sin cetro ni sandalias ni corona en pos de las hue­
llas santificadas del hombre Dios.

Ahora bien, ¿qué tiene el gentilismo olímpico que oponerá tan 
poética y augusta solemnidad?... Grecia pagana, Roma polileisla, 
Stambul fanática, son nada m asque sombra y delirio ante la magni­
ficencia y  sublimidad del gran misterio de la Jerusalem cristiana

V. GARCIA ESCOBAR.
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T R A J E  D E L  S IG L O  Z I V .

CAIALIERO FEATCfS.

Ls moda pasó sin duda, eo aqneüa época, desde tos campos de 
balaUa i  las residencias feudales, porque en ia crónica de San Dio­
nisio se lee lo siguiente:

«Debemos creer que Dios permite estas cosas por nuestros peca- 
>dos, porque el oi^uUo se ha aumentado en Francia de una manera 
«prodigiosa: asi es que lodos aquí desean ser grandes señores, y  los 
»que no lo son, desean parecerlo en sus adornos y  sus trajes: unos 
«traen ropas tan cortas, que solo les llegan hasta los musios; llcTan 
•las piernas a! aire para aparentar marcialidad, y  en todo procuran 
•im itar é nuestros guerreros y hacer creer que han ganado sendas ba- 
•tallas; otros usan varias especies de sayos i  guisa de mugeres, para 
•hacerse mas am ables, da modo qne remedan sus gestos y sus plega- 
•rias, cual si el enemigo entrase á saco en sus castillos y haciendas. 
•De lodo esto puede deducirá que Dios ha querido eorregir los escesos 
•de la vanidad francesa enviando contra nuestras tierras ese terrible 
•aaote llamado rey de lagialerras.

Otro autor de la época dice que el contagio se propagó á los nobles, 
í  la clase media y á  los pecheros; que la adopción de las barbas puu- 
tiagudas, á  manera de las que llevan las cabras, completó aquella 
ridicula y escandalosa vestimenta; que el gusto del público, lanzado 
en una falsa v ia , no supo ya contenerse, y  que por último todos Ice 
años se inventaron nuevos y mas refinados caprielios,  que ignoró la 
sencillez de los siglos antenores; testigo el lujo de las plumas y la 
moda todavía mas costosa de las perlas, queeo poco tiempo aumentó 
eo un duscienlos por ciento el valor comercial de todos los objetos.

El grabado que ofrecemos hoy como muestra de los trajes que se 
usaban áóltimos del siglo XIV, representa un caballero francés, y c ír-  
responde eiactam ente i  [a pintura del monge de San Dionisio. Nada 
le falU ; ni !a caperuza recortada y echada atrás, rematandoen pro­
longada cola, ni la ajustada vestioieiita, ni los puntiagudos zpecos, 
cada uno de los cuales es de diferente color. La susodicha caperuza, 
recojida debajo de la barba, se convierte en nna túnica estrecha, bajo 
la cual desaparece cuteramente la co ta , mucho mas corta y angosta, 
para preseularse únicamente en los antebrazos. Debemos observar 
sin eu targo  que ia te la , meuos economizada en dicha partequeen las 
demás del tra je , permite á la manga formar gracioeos pliegues y caer 
sóbrela mano. A esloU am tbinlos cabiUeroa llevar nitona.

\ a  tendremos ocasión de ocupamos en la descripción de otros tra­
jes no menos ridiculos y embarazosos de aquella atrasada época.

I .A  K A S G A R A D A .
fNOVEU.)

I Conclnsion-l

Mientras ei comncl salió de la sa la , Magdaieni quedó confusa y sin 
saber qué pensar de toda aqueUa eslravagaate escena. Los licores ha­
bían puesto sin duda á  su marido en el estado de un muchacho ó de 
im loco.

—Ahora quiero, dijo volviendo al lado de su esposa, que mientras 
11^8 la hora dd  paseo, te muestres dócil para otra debilidad.

—Habla; ya sabes que me he propuesto darte gusto.
— Pues bien, deseo verle vestida como la noche de nuestra boda
—¿Qué dices?...
—U  que oyes: ya sabes que hemos convenido en hacer vida nueva, 

y preciso será que empiece con lodos sus pormenores. Además que aquel 
¡indísimo trage costó un dineral y no es cosa de dejarlo en un rincón 
hasta que se pudra. ¡ Estabas tan hermosa coa él!

— Pero hombre, ¿DO ves que van á  reirse?
—¿Y quién? Aquí estamos solos, nadie nos v e , m nadie debe 

saberlo.
—Pero ¡con el frió que hace!...
—No ü l : echaré mas leña i  la estufa y mandaré poner un par de 

braseros. Sobre todo, ó quieres úno quieres.
—Sí, al momento.
Y Magdalena ayudada de eu marido vistió el liado traje de novia, 

blanco como la nieve, con sus preciosos encajes, sus frescas dores y 
brillaBles adornM. Acomodóse después su corona nupcial, lisó sus ca­
bellos, perfumó BU falda y colocóse sus perlas y sus joyas, cada vez 
menos d es^ñ o sa , sin duda porque a l verse u n  bien prendida recordó 
su vanidad de muger. ] Magdalena estaba encantadora! Concluido el 
tocado la dijo el coronel;

— jSahes que pienso? Qne salgamos i  paseo tal como nos hallamos 
veñudos.

— ¡Estas loco!
—4Y por qué? A mi nadie ha de mirarme; de modo que con este 

gibaneejo raido y mi sombrero de castor voy hecho un elegante; pero 
á  ti que nadie le  ha visto tan linda, porque ya sabes que nuestra boda 
fué bien poco sonada, no estará demás que te vean tan rozagante y 
bella.

—¡Pero van á « irse  de nosotros 1
— ¡Dalecon la risa! y que se rían ¿qué nosimporia? ¿tratas de ena­

morar á alguno?
— ¡Líbreme Dios!
—Pues entonces solo dúán que es m  capricho, y aun se puede cun­

dir después que lia sido una apuesta.
— ¡Oh! no, eso DO, de ninguna manera. En casa lodo cuanto de­

sees... pero en ia calle...
—¿Y Á yo me empeñase en creer que fundas alguua mala idea en 

dejar de condesceoderá ese capricho?...
—No tendrías motivo para ello...
—¿Y si los tuviera?
—.Serian injustos.
—¿Y sí le  presentase pruebas?
—¡Vamos al cairuajel gritó la jóven como indignada. ¡El ridiculo 

antes que mi honor!
Y Maqdalena se adelantó al pasillo en aquel estado, con ese re- 

soello ademan de la muger que lodo lo arrostra en un instante de 
despecho.

La ferocidad reprimida del coronel,  el torcedor que por espacio de 
tantos meses habii devorado, sus deseos de vengaoza, su crueidsd 
despertada entonces, se revelaron instaatáneaiDente en la ligereza dt 
sus movimientos, en el vibrar de n  voz, en la dilatación de su rostro, 
en la viólemela íe  sus pasos. Corrió la escalera llevando por el brazo 
á su esposa: eutró en el patio, hizo g irarla  puerta de la cochera, a ^  
una gracsajeadena de hierro que le presentan», y bien pronto con una 
fuerza espantosa, sobrehumana, bercálea. arrastró tras si con launa 
mano á su esposa medio tlesbiiecida de horror, y con la otra la gruesa 
cadena qne rematando por nna argolla de perro servia de lazo al coello 
de un hombre. En tal estado atravesó el patio de su casa. .

La carretela,  que abierta á todo su abrir y abandoníMla por los 
criados aguardaba l i a  puerta, se vió bien pronto correr á  todo eaóapa 
calleabajo llevando pendiente de la zaga la  maroma de blerró ¡ en e l . 
interior á MagdalmH vestida de boda, y  en el pescante i l  coronel qnr 
vomitaba furias, mezclando á  los gritos mas espantósoslas violentas, 
sacudidas del látigo sobre los raballos.

Bien pronto las gentes que transitaban por las calles, las que 
ocupaban las tiendas, las que salino álos balcones, y  sobre todo Izi 
inDoiias que corrian en dirección del tumulto, comenzaron á  dar i 
aquel estraño espectáculo el carácter de inusitado, de asombroso, de 
inesplicabtc. Un carruaje corriendo á todo correr, un hombre conocido 
y de honrosos y fovorahles antecedentes haciendo de cochero, y  no de 
otra manera que si intentára estrellar la caja que conducía; una mu- 
ger hermosa, jóven, tonocida tam bién, ataviada en medio del in­
vierno con vestido blanco de encaje, coronada de Sores, lazos sobre 
su pecho escotado, delirante, angustiada, cubriéndose el rostro con_ 
las manos y  demandando auxilio entre un torrente de lágrimas; 
este espectáculo, y sobre lodo el de un militar jóven, señalado por to­
dos como de los mas* galantes y  afortunados de Madrid, sujeto por 
el cuello á una argolla punzante y  arrastrado desde la trasera dri 
coche por una maroma de hierro, esteespecticsio, volvemos á decir, 
asombraba, escandalizaba, borrorizabaá aquellos de los espectadores 
mas sensatos y de mejor juicio; pues,que los vulgares y aficionados 
á cosas «straoidioarías corrían en tropel tras de la ruúfosa carretel* 
saludándola á su paso con gritos de admiración, de desprecio, de pro­
cacidad, de burla. Ei teniente de lanceros, á  quien el lector debe 
haber conocido rato b a , había hecho desde el instaule en que se 
bruscamente acometido horribles esfuerzas para, d e s p re e p ^  de 
aquella ignomioiosa-argolia ó romper los eslabones de la  cadena; pch’ 
la violencia con que marchaba el carruaje, las precipitadas vueH** 
que en su camino le hacían girar, y  lo oprimido de aquellas ligaduris 
le obligaron á no pensar mas que en contenerse con vida durante i* 
espantosa iraveaia. Asidoá vecesá ia  misma maroma, abalanzado 
otras basta la barra del eje, lanzado las mas de su primitiva posirioo 
por un tremendo vuelco, iba con el rostro amoratado, las manos cris­
padas y su traje tó ^  en desórden, próiimo á  dejarse arrastrar por la* 
piedras y e l fango por falta de espiritu y de fuerzas. El «Konel, 
el contrario, cada vez mas fuerte, maa enérgico,'m'ss infernal, 00 bao» 
caso ni de ios mil curiosos que á su paso salían intimándole ^  
detuvíeri, ni de los agudos gritas de su esposa, ni de los sangriento* 
bramidos de su rival: sacudioido el látigo con una celeridad compa­
rable solo álaestrem adi carrera de ios caballos, atropellaba á  hom-
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bres ;m ugeres, áautoridades, i  soldados, i  cuantos eo fin tratabas 
ia hacerle ceder de su propósito.

y¡  ias gestes todas del ceslro de ia población habían reconocido á 
loe tres personajes. Los nombres del capitán, dei coronel y de Magda­
lena corrían de boca en boca, pero sin reserva, sin salvedad, á gritos. 
Algunos se regocijaban de la  furia del coronel; pMOS lenian lástima 
de Magdalena, y nioguno salía en defensa dei capitán.

Por último, las voces, la algazara, lo s silbos, las imprecaciones, 
las pedradas llovían de continuo sobre el infernal convoy sin que al 
que le proporcionaba movimientos y bríos le ocurriera el propósito de 
abandonar su caminata. Solo en el instante en que el aturdido coro­
nel conoció que el cuerpo arrastrado por la saga del coche no hacia 
ya esfuerzo alguno por detener su m archa, fué cuando rendido, ja­
deante de fatiga y próximo ya á rodar de su altara, abandonó el látigo 
y las riendas, salló del pescante, y entre la oscuridad del crepúsculo, 
la confusión de los especladótea y el asombro general desapareció á  la 
vista de todos. • •

La autoridad se apoderó en el acto del cu e r^  del capitán, palpi­
tante y animado todavía, aunque contuso, herido y  descuadernado. 
A Magdalena, que habiaperdido e! conocimiento y á l parecería razón, 
se la condujo en un carruaje al primer asilo de caridad que se hallaba 
cerca. Allí se desprendió sus joyas, desgarró susMcajes, y  atormentó 
su cuerpo con las violentas sacudidas de una convulsión epiléptica. 
Vuelta en si, confesó sfl delito y  solicitó ingresar en la reclnsionde las 
mugeres desgraciadas, ü n  hábito de bayeta y  la Oración constante de­
cía queaun no serian suficientes descargos para las tribulaciones y  re­
mordimientos do su conciencia.

El capitán murió coufeso y  resignado la noche misma del acon- 
tocímíenlo.

Del corenel Alvares no se ha vuelto á  saber una palabra.
José h e  CASTRO y SERRANO.

DUELOS POR AMOR Y CELOS,
I  CUENTO QUE FUE VEROáD.

Voy á  contaros un cuento, 
seúoras, pues lo queréis; 
prestadme el oido atento, 
si estar calladas podéis 
siquiera por un momento.

Cuento os dije, y es notoria 
y muy clara la m entira, 
porque no es cnenlo una historia 
que el vulgo guarda y  admira 
estampada en Ja memoria.

Aunque en la época fatal 
que vivimos, hay pro&nos 
que la verdad mas leal 
tratan con pretestos vanos 
de patraña muy cabal.

Vivía una forastera 
de Algecira en Ja ciudad ■, 
pero tan graciosa e ra , 
que mejor que á una deidad 
yo para mi la quisiera.

Bien 08 podría pintar 
de aquel país tos primores, 
lo apacible de la mar, 
sus playas que visten Sores 
de rosas,  jasmin y  a za r;

Contar pudiera los juegos 
de sus D áyades y ninfas, 
y cómo amorcillos ciegos, 
en aquellas claras linlks 
templan los birvicntes fuegos.

¿Mas para qué tanta prosa, 
que al cuento no viene á cuento? 
Vamos á  la  dama hermosa, 
antes que mas pierda el tiento 
en Ocasión tan Ibrzosa.

Era esta dama (dirélo 
aunque me baya de pesar} 
no de aquel Bélico suelo 
que viuieron á poblar 
las serafiiias dei cielo.

Siso de ia tierra llana

. que apacible y blando riega 
el abundoso Guadiana, 
que escondido á veces niega 
su presencia soberana.

Harto, paisanas, me duele; 
pero no es la culpa mía 
que la historia nos revele 
que la sal de Andalucía 
hoy no triunfó como suele.

Y no os sonrojéis agora, 
pues ser una vea vencida 
á  la siempre vencedora 
en batalla repetida, 
n i la afrenta'ni desdara.

Día y  b « a  no diré 
del lance curioso estraño 
que á  contaros comencé, 
pues á é l,  si DO me engaño, 
nada importa por roí fé.

La dama de que os hablaba 
se prendó de un adalid 
que Ramiro se llamaba; 
y  por cierto qne del Cid 
como deudo se preciaba.

Cual Sertneldos gatad, 
amoroM cual Rugero, 
valiente mial Reduan 
era el noble caballero, 
y  gentil como Tristan.

Eya dulce su mirar 
á  de amores requeña, 
y  león en pelear 
cuando á batallas eorria 
para laureles ganar.

De damas muy codiciado 
fué, aunque en materias de amor 
de inconstante era tachado, 
también como Don Calor, 
el paladín afamado.

idas el amor ceguezuelo 
ordenó en sus altas mitas 
qne cayese en el anzuelo 
de la bella que á  Algecíras 

. convirtió en segundo cielo;
Y ia  vaga mariposa 

que de fior eu Qor anduvo, 
al ver U fragaute rosa, 
estática se detuvo 
sobre su corola hermosa.

Así él gaian se quedó 
de la dama tan prendado, 
como me quedara yo 
si alli la hubiera mirado 
con los ojos que él la vió.

Adoróla con pasión; 
celoso la requebraba, 
y  engreído con razón, 
do quier que iba la llevaba 
cual su propio conzoa.

Ya en los dorados salones • 
la noble señora brilla, 
y  las vanas protensiones 
desús rivales humilla, 
cautivando emizones.

Ya á la grupa del caballo 
con el gaian se lucia, 
y  á  galope sindejallo 
á  ver loa tocos cotria 
cual no puedo ponderallo.

Y al verla algún pasajero 
llevar el traje andaluz 
con tanto rumbo y salero, 
quedaba ciego y  sin luz 
á  la luz de aquel lucero;

Pnes de ta l modo baraja 
el reboóño y cairel 
al desgaire, que aventaja 
de las que nacen con él 
á  la  mas crua y  mas maja.

i Qué es ver el pequeño pié I
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j qué al lucir su paatomlla 1 
tan ñ r iu e y p u iid a ifé , . 
que es U octava maravilla, 
que es... lo que decir no sé.

* 1 K en! lalero generoso, 
sesclamaba quien la tú.
*¿Dó llevas cabeyo hernioso 
reza perla ta s  quería?

aPérate que ú  veaisM-:
>00 vayaz tan  de carrera: 
sdeja que la za> eternos 
»que deirams jechicera.

>Hoy el preciso Guadiana 
>ze zorblé á Guadaiquivi,
>pues á Un enia giUoa 
•naide puerezUti.

>Zi como va en el cabayo, 
sal gaún  que Unto ama 
>le da gusto, so hay pagayo, 
>ni bay eoel mundo Ul dam a.r 

Esto d ecú B ,y á  m i 
que por ella bebo el viento ,  
me ban dqjado Un a s i, 
que no sé do llevo el cuento, 
ni dónde el hilo perdí.

Ay señoras y  señores, 
que al contemplar de aquel’pié 
las gracias y  los primores, 
toda el alma se me foé 
Iras aquel pié de mil flores.

Pues como ya esUba ciego' 
y  i  Unto el amor obliga, 
viéndome en  medio del fuego 
quise templarle en la liga; 
pero mas me abrasé luego.

Mas adelante pasara 
á  deciros mi desvela, 
á  el cuento no me obligara 
á  descender de aquel eielo 
do mi corazón volara.

Y pues k) quiere la sueríe. 
volvamos é encarrilar 
este cuento ó esU m uerte, 
capaz de desesperar 
al mas cuerdo y  alonas fberle.

Oigo pues; como en lo humaDo, 
al hombre, ser imperfecto 
no quiso Dios soberano 
darle dichas por completo 
desde que pecara insano.

Esa eroa, U n dotada 
de gracias como va dicho. 
siendo de celos picada, 
era un flerisimo bicho, 
era una sierpe enconada,

Que en llegando la oeasion, 
sabia con hartobrio 
escarmentar al ladrón 
que<I dueSo de su albedrío 

• urgaba en ei corazón.
Y como el que ella quería 

tuvo de hazañero ú m a ,
y de amores requería 
ya una dama, ya otra dam a, 
aunque de burías lo bada,

1*  suya, como le viera • 
hacer á  otra moza ei coco, 
cnalsí fuese uoa pantera, 
teniendo la vida en (Ibco 
i  la  venganza corriera.

Aunque oféndida y  celosa 
satisfacerse prepara 
de aquella rival odiosa, 
no i  traición', mas cara á  cara 
como noble y  geawosa.

Y una espada, y  otra espada 
. tomando, al nacer U aurora,

la mas fina y afilada 
entrega á  la robadora 
qoe bace su dicha menguada.

Al campo la desafia 
donde con balaba igual 
se decida la porfía 
i  todo trance ú ta l 
que amor entre ellas penis.

Aceptó la bd sangrienU 
la otra bella campeona, 
y con furia violenta 
va  esgrimiendo la tizona' 
qoe en crueles celos se alienta.

De ambas deraman loa qjos 
que antes apacibles fueron, 
iras y rabias y  enojos 

• que al cielo pavor pusieron 
siendo del mundo despojos.

Los aceros se cruzaron 
con denuedo, cou rigor, 
y centellas mil saltaron, 
centellas de odio y  amor, 
qoe lodo d  campo abrasaron, 

A la tercera embestida 
tifió la  sangre fatal 
el prado, do cayó herida 
la  detestada rírál 
de la que es toda mi vida.

Y la croa que la vido 
cayendo, medirla tierra, 
á compasión se ha movido,

- y el golpe con que la aterra 
generosa ba detenido.

En este punto el galin 
corría con diligencia 
para evitar el desmán 
de la celosa pendencia, 
perofué vano su afan.

Pues ya la hermosa adalid 
i  quien tiene por señora 
noblemente y sin ardid 
de su rival vencedora 
halló eo la trabada lid.

Mas ella, que en celos arde, 
porque los tiene aim del sol, 
de su triunfo bacJendo alarde, 
le dice; tComo español 
•remedio, llegaste tarde.»

*Por valiente caballero 
»el ccMion te  rendí;
•advierte en el trance fiero 
>si de tu  escuela aprendí 
»á esgrimir el fuerte acero.

»Tú de mi aprender pudieras 
»á ser constante, vUlano;
>y tal iraieioii no me hicieras; 
>mas déjote de mi mano;
•huye, vete donde quieras.»

Dijo asi, como agraviada 
que desea perdonar, 
aunque quiere ser recoda, 
y le comenzó i  mirar ' 
entre dulce y  enojada.

Sí hicieron paces 6 no 
ni lo supe ni lo s é , 
ni lo que después pasó , 
y bé aquí señoras por qué 
este mi cuento acabó.

Y me place de ignorar 
t í  fin que tuvo este tra to , 
pues caros pueden costar, 
cuando amor toca i  rebata, 
los gustos que suele dar.

Y bien pudo el caballero 
después de tanto querer, 
como era tan hazañero, 
set ingrato í  la muger
que mas que i  mí vida quiero.

A. D.

Director y proplelario D. Angel Peruíndez déla* Ríos 
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